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RESUMEN: La formación policial se ha subido al tren del Espacio Europeo de 
Educación Superior a través de uno de los centros de formación que tiene la Direc-
ción General de la Policía. Con el presente artículo se pretende mostrar la reciente 
experiencia vivida con la programación por competencias para poner énfasis en la 
importancia que los aspectos didácticos y organizativos tienen como elemento clave 
de profesionalización, en un entorno donde los docentes son mayormente profesio-
nales policiales. 

Asimismo, para salvar la siempre alegada desconexión entre el mundo educa-
tivo y la realidad de la calle, se muestran los resultados de encuestas realizadas a 
egresados policiales y a sus respectivos empleadores sobre el grado de satisfacción 
con la capacitación en la categoría de Inspector, cuya formación se imparte en el 
referido centro. Participan en las encuestas 1030 egresados y 1263 empleadores o res-
ponsables, distribuidos en dos fases en las que se realiza el estudio descriptivo (año 
2011 y año 2015). El elemento diferenciador de las dos fases es el de haber seguido 
o no el Plan Bolonia en su proceso formativo para el acceso/ascenso a la categoría. 
Y como, siguiendo a Berk (2005) en García y otros (2013), se ha demostrado que los 
egresados recuerdan con nitidez las enseñanzas recibidas en su formación universi-
taria, del análisis de sus opiniones se pretende concretar áreas formativas objeto de 
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mejora que salven las consabidas distancias entre el mundo académico y profesional. 
Además de animar a la comunidad educativa a seguir en el esfuerzo que la nueva 
metodología de aprendizaje requiere.

Palabras clave: competencias; perfil profesional; Espacio Europeo de Educación 
Superior; programación; egresados; empleadores. 

SUMMARY: The police training has been uploaded to the train of the European 
Higher Education Framework through one of the training centres that has the Gen-
eral Directorate of the Police. The aim of this article is to show the recent experience 
in programming by competences in order to emphasize the importance that the 
didactic and organizational aspects have as a key element of professionalization, in 
an environment where teachers are mostly police professionals.

Likewise, to save the always alleged disconnection between the educational 
environment and the reality of the street, this paper shows the results of surveys to 
police graduates and their respective employers about their satisfaction degree with 
training in the category of Inspector, whose training is tought in the aforementioned 
centre. In the surveys participate 1030 graduates and 1263 employers or managers, 
distributed in two phases in which the descriptive study is carried out (year 2011 
and year 2015).

The differentiating element of the two study phases is of having or not followed 
the Bologna Process in graduates’ formative courses for access/promotion to the 
category. Following Berk (2005) in García and others (2013), it has been shown that 
the graduates clearly remember the type of training received in their universities, 
because of that the analysis of their opinions can help us to specify training areas 
improvement needs in order to save the well-known distances between the academic 
and professional world. In addition, it can help us to encourage the educational 
community to continue in the effort that the new learning methodology requires.

Key words: competencies; professional profile; European Space Higher Educa-
tion; programming; graduates; employers.

1. INTRODUCCIÓN

Vivimos en una sociedad que está en constante trasformación y que exige 
organizaciones capaces de adaptarse y revisar constantemente su coherencia y 
formas de actuar (Gairín, 2011). En esta línea de trabajo se encuentra la Escuela 
Nacional de Policía (ENP en adelante), uno de los centros de formación que de 
dispone la DGP para formar a sus miembros. Por experiencia personal de la autora, 
como profesora en dicha Escuela, se ha podido observar cierta desconexión entre 
el trabajo docente y el reconocimiento en las plantillas policiales del mismo. Si 
bien, los estudiantes valoran la formación que se ofrece por la responsabilidad que 
supone su futuro puesto de trabajo. 
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Dicha desconexión es algo que afecta en general al sistema educativo, todo el 
mundo pone en duda su funcionalidad y eficacia, pero reconocen que es impres-
cindible en el proceso de socialización de nuestros jóvenes, y no tan jóvenes, en 
lo que al aprendizaje a lo largo de la vida se refiere en un mundo en constante 
cambio. A ello se une el hecho de que en la ENP los docentes, la mayoría, provienen 
del mundo policial y todo lo relacionado con el plan de estudios con frecuencia 
apenas le dan importancia, tendiendo a focalizarse en un manual. El resto es cosa 
de los mandos que organizan el plan de estudios y se encargan todos los años de 
unos cursos de formador de formadores que les parecen un tema poco interesante 
de educadores.

Recordando a Martín-Moreno Cerrillo (2010), cuando habla de los centros 
educativos como organizaciones los posiciona en el punto de intersección entre 
los parámetros de la teoría de la organización y los de las ciencias de la educa-
ción. La flexibilidad se convierte en un elemento clave en las organizaciones tras 
la postindustrialización, siendo la gestión participativa una de las características 
de las nuevas empresas. Respecto a las Ciencias de la Educación, el protagonismo 
del alumno en el proceso de enseñanza aprendizaje y la apertura al entorno son 
algunos aspectos que Cerrillo considera esenciales en la actualidad.

Dichas líneas de actuación, flexibilidad, apertura al entorno y focalización en 
el aprendizaje del alumno, han facilitado recientemente que en la ENP el profeso-
rado se implicara en un proceso de mejoramiento de los planes de estudio de la 
Escala Básica y Subinspección dentro del Marco Europeo de Educación Superior. 
Recordando a Lee J. Crobach cuando decía que los resultados de un programa ins-
tructivo dependían en gran medida de las actitudes del profesorado de tal manera 
que esto podía llegar a ser más importante que los valores medios de rendimientos 
obtenidos, terminado un curso; y debido a que la aplicación del Plan Bolonia exige 
mucha dedicación y apoyo, con medios y ratio adecuada de alumnos, que no siem-
pre es posible tener, con este artículo se quisiera dar a conocer la importancia que 
realmente tienen la didáctica y la organización educativa en la formación policial 
para un proyecto común de acción; y sobre todo animar a los docentes a seguir 
en su esfuerzo, pues los trabajos realizados están dando sus frutos, como veremos 
con la primera implantación que se hizo del Plan Bolonia en la Escala Ejecutiva. 

2. EXPERIENCIA RECIENTE SOBRE PROGRAMACIÓN POR COMPETENCIAS

En la ENP siempre se ha formado a dos de las siete categorías existentes en 
el Cuerpo Nacional de Policía. Son categorías de acceso inicial a la Institución, la 
categoría de Policía (Escala Básica) y la de Inspector (Escala Ejecutiva), esta última 
con equivalencia a Máster Universitario Oficial.
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FIGURA 1 
Categorías profesionales y formas de acceso

Se planteó a la Escuela el reto de conseguir que los estudios para el acceso a 
la categoría de Subinspector tuvieran el reconocimiento por parte del Ministerio de 
Educación de la equivalencia a Grado Universitario, toda vez que la preparación 
y exigencia profesional y académica que se necesitaba superar para llegar a dicha 
categoría era elevada. 

Apoyados por la experiencia de investigación previa, adquirida en la adapta-
ción al EEES de los estudios de Inspector y, asimismo, del conocimiento de espe-
cialistas en la formación por competencias en el ámbito del EEES, como el Dr. 
Jesús Cabrerizo Diago, se concretó el plan de trabajo empezando por considerar 
los aspectos relevantes que el Grado Universitario requería: el diseño de los cursos 
bajo la óptica de las competencias y dirección hacia un concreto perfil profesional.

Esto implicaba conectar las competencias del perfil profesional con los objeti-
vos y competencias del plan de estudios. Como es sabido, el aprendizaje por com-
petencias que muchos países han introducido en sus sistemas educativos tiene que 
ver con lo que desde hacía años se venía empleando en el mundo de la economía, 
de la empresa y de la formación profesional, por lo que el asunto no nos podía 
resultar difícil, teniendo en cuenta nuestro claro objetivo profesional y la misma 
experiencia vivida en la adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior con 
la categoría de Inspector. 
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En los planes de estudios existentes hasta entonces de los distintos cursos para 
el acceso a Subinspector, se observó discrepancia en su estructura modular, con 
gran carga sobre contenidos teóricos que abordar en la mayoría de las asignaturas. 
Se necesitaba incluir el concepto de competencia en las programaciones de las 
asignaturas. La Unión Europea (2006) define la competencia como la combinación 
de conocimientos, habilidades y actitudes apropiadas a un contexto determinado, 
y esta requiere planificar sobre conocimiento basado en la práctica, con actitud 
activa ante el aprendizaje y focalización hacia el saber, saber hacer y saber ser. 
Por ello, todo cuerpo policial que quiera planificar su formación por competencias 
necesitará: 1.1. Identificar primeramente el modelo policial que necesita la socie-
dad a la que se va a servir. En el modelo policial de servicio son los valores parte 
esencial en la competencia a formar en el futuro profesional policial; se necesitan 
valores para atender a una sociedad plural y diversa, como es la nuestra; se nece-
sitan valores por la gran trascendencia de nuestra actuación en la calidad de vida 
de los ciudadanos, en cuanto a mantener el equilibrio entre libertad y seguridad 
en el uso de la fuerza y los medios a nuestro alcance; se necesitan valores para 
evitar abusos policiales que la ley no siempre puede controlar; y se necesitan valo-
res para crear resiliencia frente a la adversidad a la que se enfrenta diariamente el 
policía. De ello tratan los manuales de Deontología que se imparten en la Escuela, 
pero un manual en una asignatura no es suficiente, se requiere transversalidad en 
asignaturas, prácticas y actividades que se desarrollen en la Escuela. 1.2. Definir 
las competencias del ciclo formativo. Es necesario definir las competencias del 
ciclo formativo basándose en la propia legislación. En el plan de estudios deben 
quedar reflejadas las competencias del correspondiente ciclo formativo que ayuden 
a la policía a realizar sus funciones. En nuestra experiencia sobre la programación 
por competencias para la equivalencia al Grado Universitario, se tuvo en cuenta 
la regulación existente, la información facilitada por cuestionarios pasados en 
plantillas policiales, consultas a órganos de planificación y al propio profesorado, 
formado por profesionales con experiencia policial y docente. 1.3. Concretar las 
competencias que cada asignatura debería desarrollar en el plan de estudios. Es 
importante tener en cuenta que no existe relación directa entre asignatura y compe-
tencia, sino pluralidad de asignaturas en el plan de estudios y competencia. Muchas 
veces la especialización del profesorado en determinadas áreas le lleva a crear una 
muralla que les separa del resto de asignaturas e impide la actuación coordinada 
y, por lo tanto, el trabajo por competencias. 

En experiencia en la Escuela, se concretaron las competencias que se compro-
metía a trabajar cada asignatura dentro del módulo formativo al que se adscribía. 
Los contenidos se organizaron por orden de dificultad, se definieron las habilidades 
como secuencias de acciones a desarrollar, se concretaron los valores y actitudes a 
trabajar y se diseñaron las actividades que iban a reforzar lo anterior.
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FIGURA 2 
Modelo programación de asignatura

Como puede observarse en la figura, quedan claramente visibles las com-
petencias dentro del módulo correspondiente, lo que cada asignatura asume en 
coordinación con el resto; y, asimismo, se concretan las partes de la competencia 
en cuanto a contenidos, habilidades y actitudes, así como los tipos de actividades 
a realizar. Se diseñó, asimismo, una plantilla para las actividades a realizar en cada 
asignatura con conexión a lo expuesto en la programación correspondiente:
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FIGURA 3 
Modelo ficha sobre programación de actividades

En lo relativo a la evaluación, es importante recordar que requiere evolucionar 
de solo evaluar contenidos a evaluar el grado de adquisición de las competencias 
(resultados), lo que implica evaluar los contenidos aprendidos, las habilidades 
adquiridas y las actitudes y valores asumidos y mostrados (Cabrerizo, 2010). Para 
ello se debe realizar una evaluación inicial, una evaluación formativa y una eva-
luación sumativa, además de una evaluación continua y criterial. En las programa-
ciones de cada asignatura, se incluyó lo siguiente:
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FIGURA 4 
Características generales de la evaluación

El uso de rúbricas para la evaluación también es contemplado en la evaluación 
de las actividades que permiten conocer a los profesores cómo se van adquiriendo 
cada uno de los elementos que integran las competencias:

FIGURA 5 
Ejemplo de rúbricas como criterios de evaluación

Respecto a la evaluación de la propia formación, esta se realiza en la Escuela 
a través de los resultados académicos de los alumnos, las evaluaciones que hace el 
Gabinete Psicopedagógico sobre la práctica docente y la Sección de Calidad sobre el 
uso de las instalaciones y servicios del Centro al final del curso, así como mediante 
la aplicación de cuestionarios en plantillas policiales a los responsables y egresados 
con determinado número de años de servicio. De todo lo anterior se podrá deducir 
claramente el enorme esfuerzo que supone no solo al alumno la nueva metodolo-
gía de aprendizaje, sino al profesorado, que, si bien pudo iniciar su andadura con 
22 alumnos por aula, actualmente, debido a las necesidades urgentes de formar 
números elevados de profesionales policiales, se encuentran con aulas de más de 40 
alumnos. Lo que dificulta enormemente el trabajo del profesor para el seguimiento 
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del progreso de su alumnado. De ahí que a continuación se muestren algunos resul-
tados alcanzados con la aplicación del plan Bolonia a los estudios que conducen a la 
categoría de Inspector, en base al análisis de los resultados de la aplicación referida 
de cuestionarios a empleadores y egresados policiales sobre su grado de satisfacción 
con la capacitación, toda vez que los resultados académicos y evaluaciones de la 
práctica docente están siempre por encima de la media y se requeriría también el 
punto de vista de los que están desarrollando los puestos de trabajo.

Es de señalar que, asimismo, se mostrará una pequeña triangulación con el 
análisis de encuestas realizadas también a egresados de la Escala de Subinspección 
y Básica en el año 2016. Es de destacar que la aplicación del Plan Bolonia a los 
estudios de Inspector siguió en su día un proceso similar, con mucho protagonismo 
del estudiante en la construcción de su propio aprendizaje a través de trabajos 
grupales e individuales de todo tipo. 

3. METODOLOGÍA

Para poder mostrar los resultados alcanzados hasta ahora con la aplicación 
del Plan Bolonia en su día en la Escala Ejecutiva respecto a los estudios de acceso 
a la categoría de Inspector, se ha procedido a realizar un estudio descriptivo y 
comparativo en el ámbito de la evaluación de los resultados de los aprendizajes 
de profesionales que ya están desempeñando un puesto de trabajo. Los objetivos 
del estudio han sido identificar la percepción de los egresados, profesionales 
policiales, acerca de su capacitación para realizar su trabajo; así como la de sus 
correspondientes empleadores o responsables policiales. Asimismo, se ha preten-
dido comprobar si transcurridos al menos cuatro años se han dado variaciones en 
las percepciones sobre su grado de capacitación, en concreto, en la categoría de 
Inspector. Por otra parte, se muestra una triangulación en el análisis de resultados 
alcanzados en cuestionarios cumplimentados por las otras tres categorías, Policía, 
Oficial de Policía y Subinspector, los cuales no recibieron en su día el plan de 
formación por competencias.

3.1. Participantes

Se ha realizado el estudio descriptivo en dos fases. La primera fase corresponde 
al año 2011 en el que la mayoría de los profesionales encuestados habían recibido 
formación basada en la antigua metodología docente centrada en las clases pre-
senciales. La segunda fase corresponde a los años 2015 y 2016, donde inspectores 
encuestados en 2015 habían participado de la nueva metodología basada en el 
protagonismo del estudiante como participante activo en su propio aprendizaje; y 
en 2016 los policías, oficiales y subinspectores encuestados continuaban la mayo-
ría con la antigua metodología. Los participantes son profesionales policiales de 
hasta cinco años de experiencia en las categorías correspondientes, procedentes de 
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distintos puntos de la geografía española. Son participantes, también, los emplea-
dores o profesionales policiales que realizan labores de responsabilidad sobre los 
encuestados, como jefes de la dependencia policial donde trabajan, responsables 
del área de Seguridad Ciudadana, Policía Judicial, Extranjería, Información y otras 
áreas.

FIGURA 6 
Datos de participación en encuestas

3.2. Recogida de datos

Una vez establecidas las ciudades donde se iban a realizar los cuestionarios en 
relación a los destinos de los egresados, el equipo investigador se puso en contacto 
con los delegados de formación en dichas plantillas al objeto de informar y orga-
nizar la aplicación de los cuestionarios que se realizaría a través de una aplicación 
informática diseñada por la unidad de desarrollo de la División de Formación y 
Perfeccionamiento, aplicación que permite contestar de forma anónima y recabar 
los resultados instantáneamente desde distintos puntos de la geografía española a 
través de la intranet corporativa. 

Se utiliza un instrumento de medida ad hoc para la recogida de datos en forma 
de cuestionario denominado «Encuesta sobre satisfacción con la formación», que 
fue construido por el Gabinete Psicopedagógico del entonces Centro de Forma-
ción, ahora Escuela Nacional de Policía, con el objeto de obtener retroalimentación 
sobre la percepción de capacitación de los profesionales que trabajan en la calle e 
identificar áreas de mejora formativa. Se elaboraron distintas versiones del mismo 
cuestionario compuesto por prácticamente el mismo número de preguntas, pero 
orientadas a la situación de cada una de las muestras, empleadores y tipos de 
egresados:
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FIGURA 7 
Número de ítems encuestas

Los egresados tenían un apartado de datos biográficos relativos a la proce-
dencia de acceso a la categoría (turno libre o promoción interna), años de servicio 
en la categoría, brigada/grupo de adscripción en el momento de cumplimentar el 
cuestionario y tiempo en el puesto de trabajo. Y los empleadores o responsables 
solo tenían una pregunta relativa al área policial a la que pertenecían. A los encues-
tados se les preguntó por el grado de satisfacción con la capacitación para realizar 
distintas tareas en una escala que iba desde Muy alto (5 puntos), Alto, Aceptable, 
Bajo a Muy bajo (1 punto). Los empleadores tienen un ítem extra respecto a la 
capacitación para realizar tareas de coordinación de servicios que aprecian en los 
inspectores. Y los inspectores, subinspectores y oficiales respecto a los policías 
tiene un ítem extra referido al grado de satisfacción con su capacitación para pla-
nificar servicios y dispositivos que su posición de mando conlleva. Se muestran 
a continuación los ítems sobre los que se pregunta a egresados y empleadores, 
teniendo en cuenta lo anteriormente referido:
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FIGURA 8 
Preguntas encuesta empleadores 2015

3.3. Análisis estadísticos

Los datos obtenidos del estudio fueron categorizados y analizados mediante 
el paquete estadístico SPSS. Se realizó una estadística descriptiva de cada una de las 
respuestas al cuestionario en cada uno de los grupos.

A modo de ejemplo, en las estadísticas de fiabilidad en el cuestionario de Ins-
pectores 2015 se contempla un alfa de Cronbach de 0,931. En cuanto a la validez, la 
Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo es de 0,944 y en la Prueba 
de esfericidad de Bartlett se obtiene una significación de 0,000, siendo todas las 
extracciones mayores que 0,4.

La aplicación informática utilizada genera automáticamente un informe con 
el número de respuestas y porcentaje alcanzado en las distintas graduaciones de 
cada una de las preguntas formuladas, lo que permite su correspondiente estudio, 
análisis descriptivo y comparación oportuna.
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4. RESULTADOS Y ANÁLISIS

4.1. Se exponen a continuación algunos resultados alcanzados respecto a 
cuestionarios pasados a empleadores en 2011 y 2015. Un ejemplo de estadísticos 
descriptivos sobre el cuestionario pasado a los responsables de los Inspectores es 
el siguiente

FIGURA 9 
Estadísticos descriptivos Responsables Inspectores 2015

En las medias obtenidas en la encuesta a responsables de Inspectores 2015 
respecto a 2011 se produce un aumento de 0,31, valor que podría considerarse 
poco significativo. Pero, sin embargo, si focalizamos el análisis de los resultados, en 
relación a las posiciones superiores de valoración, «Alto» y «Muy alto», de cada uno 
de los ítems respecto a los valores inferiores, «Bajo» y «Muy bajo», y el valor neutro, 
«Aceptable», podremos ver que la mejora en las valoraciones sobre la capacitación 
sí son algo a tener en cuenta. El hacer al análisis de esta manera nos permite salvar 
la tendencia de los encuestados a seleccionar la opción central en preguntas Likert 
con número impar de respuestas cuando existe indecisión o inseguridad, como es 
el caso. 

En general, en los resultados de valoración de los empleadores se puede obser-
var que priman los porcentajes de valoración «Alto» y «Muy alto» sobre «Bajo» y «Muy 
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bajo». Sin embargo, si comparamos las sumas de dichas valoraciones, «Alto» y «Muy 
alto», con el «Aceptable», se observan los siguientes puntos críticos, en cuanto a 
que las sumas no superan el valor del «Aceptable», y, por lo tanto, se consideraría 
la necesidad de mejora:

FIGURA 10 
Puntos críticos resultados encuestas empleadores

El progreso en los resultados es evidente, puesto que de 12 ítems críticos en 
2011 se quedan en solo 3 en 2015.

En general, los resultados en 2015 respecto al cuestionario pasado en 2011 
mejoran considerablemente, con un aumento de 8,38 puntos de media en la suma 
de los porcentajes de valoración «Alto» y «Muy alto». A modo de ejemplo se muestra 
uno de los puntos mejor valorados:

– Su satisfacción con la capacitación para realizar tareas de Seguridad Ciuda-
dana y Coordinador de Servicios: + 15 puntos de diferencia.
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FIGURA 11 
Respuestas empleadores ítem Seguridad Ciudadana

Por lo tanto, los empleadores mejoran la percepción sobre la capacitación de 
los egresados que han seguido el Plan de Estudios del Plan Bolonia, pero, además, 
se puede añadir que ello es corroborado por el hecho de que, a partir del segundo 
año de trabajo como inspectores, reciben de media mayor número de felicitaciones 
públicas por su trabajo que el resto de inspectores de la corporación, conforme al 
estudio de la información facilitada por el departamento relativo a la gestión de 
personal correspondiente. 
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4.2. Se exponen a continuación algunos resultados alcanzados respecto a 
cuestionarios pasados a egresados Inspectores en 2011 y 2015. En general, al 
igual que en el informe de responsables, en las valoraciones de los Inspectores 
priman los porcentajes de valoración «Alto» y «Muy alto» sobre «Bajo» y «Muy bajo» 

FIGURA 12 
Estadísticos descriptivos de la encuesta Inspectores 2015

En la figura siguiente se muestra la población sobre la que se ha obtenido la 
muestra, la cual empezó a seguir el Plan Bolonia a partir de la promoción XX:
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FIGURA 13 
Población egresados Escala Ejecutiva

En los resultados de valoración de los egresados Inspectores 2011 y 2015 pri-
man los porcentajes de valoración «Alto» y «Muy alto» sobre «Bajo» y «Muy bajo». 
Mejoran en 1,51 puntos de media respecto a la suma de los tramos de valoración 
«Alto» y «Muy alto». Mejora por debajo de la observada por sus responsables o 
empleadores que era de 8,38 puntos. Lo que nos hace pensar que los egresados se 
valoran a sí mismos peor que sus empleadores les consideran.

En cuanto a la comparación de las sumas de las valoraciones «Alto» y «Muy 
alto» con el «Aceptable», se observan los siguientes puntos críticos, por no superar 
las sumas el valor del «Aceptable»:

FIGURA 14 
Puntos críticos encuesta egresados inspectores
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Se puede observar que, si bien, los egresados han mejorado su percepción 
acerca de la capacitación psicológica para prestar servicio, sin embargo, echan 
en falta capacitación para una buena gestión general y tramitación de documen-
tos, que no aprecian, sin embargo, en la tramitación de atestados, los cuales son 
documentos donde quedan reflejadas las actuaciones policiales en torno a hechos 
delictivos que posteriormente se elevan al Juez.

En el ítem sobre la satisfacción para realizar tareas de gestión general y trami-
tación de documentos del año 2011 y 2015, se puede ver que la suma de los tramos 
«Alto» y «Muy Alto» disminuye en 2,39 puntos pasados cuatro años:

FIGURA 15 
Resultado ítem encuesta a egresados Inspectores 2011 y 2015

Ello nos indicaría la necesidad de mejorar las habilidades correspondientes 
en la materia de normativa administrativa, pues no consigue dar seguridad en la 
capacitación global que implican la gestión y tramitación de documentación.
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Extranjería e Información son asimismo materias que necesitan mejorar su 
metodología de trabajo, toda vez que Unidades de la Policía de dichas áreas cada 
vez tienen más personal de la categoría de Inspector destinado en las mismas. 

En el ítem sobre la satisfacción en la capacitación para utilizar tecnologías 
del año 2011 y 2015, las sumas de los tramos «Alto» y «Muy Alto» disminuye en 5,32 
puntos pasados cuatro años:

FIGURA 16 
Resultado ítem sobre tecnologías en encuesta a egresados  

Inspectores 2011 y 2015

El uso de las tecnologías es, por lo tanto, otro aspecto importante a mejorar. 
Las materias que se imparten están sobre todo dirigidas a aplicaciones informáticas 
policiales, pero no a la explotación de las nuevas tecnologías en la labor policial 
como puede ser el uso de apps y gestión de información en las redes sociales.

Por otra parte, es de señalar que en el ítem de la satisfacción global con 
su capacitación para el servicio la suma de los porcentajes «Alto» y «Muy Alto 
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contempla una disminución de 2,01 puntos en 2015 respecto a 2011, lo que refleja 
la necesidad de hacer un esfuerzo para mejorar la seguridad de los estudiantes en 
su capacitación:

FIGURA 17 
Resultado ítem satisfacción global egresados Inspectores 2011 y 2015

Por otra parte, los egresados valoran positivamente la importancia de la forma-
ción como base de su bagaje profesional con un aumento de 7,1 puntos en 2015 
respecto a 2011:
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FIGURA 18 
Respuesta ítem importancia formación egresados Inspectores 2011 y 2015

Es de señalar que no solo la formación inicial, sino el mismo proceso de 
selección de que fueron objeto durante la oposición, pueden haber influido en los 
resultados. Así, las promociones de inspectores sobre los que se preguntaba en 
2011 estaban compuestas por un 10,26% más de aspirantes de nuevo ingreso que 
aspirantes de promoción interna, y, sin embargo, entre los encuestados en 2015 
los profesionales de promoción interna suponen un 34,48% más sobre los de turno 
libre.

Los resultados alcanzados podrían estar relacionados con la realidad de la 
actual sociedad del conocimiento y de la tecnología, donde todo cambia a mar-
chas agigantadas, de tal manera que llega a generar inseguridad en los egresados, 
sobre todo si estos no son lo que se denomina «nativos informáticos». Por ello, la 
confianza que muestran en la formación como parte de su bagaje profesional que 
les permita alcanzar la correspondiente capacitación. 

Asimismo, siguiendo a De Alba (2017) en Vallejo-Martin (2018), el cambio de 
paradigma que supone el Espacio Europeo de Educación Superior en el proceso 
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de enseñanza-aprendizaje no ha implicado todavía que todo el alumnado, pese a 
querer aprender, tenga una actitud receptiva a los cambios metodológicos que ello 
implica evitando utilizar el mero aprendizaje memorístico. 

La adaptación de la formación a la realidad de los alumnos, en cuanto a lo que 
al aprendizaje adulto se refiere y a las nuevas metodologías activas de aprendizaje, 
deberá ser un elemento prioritario en el futuro.

4.3. Triangulación resultados con encuesta a Policías, Oficiales de Policía y 
Subinspectores (2016):

4.3.1. En los resultados de valoración de los responsables de Policías en 2016, 
respecto al cuestionario pasado en 2011, mejora en 5,39 puntos de media respecto 
a la suma de los tramos de valoración «Alto» y «Muy alto». Sin embargo, se observan 
el aumento de un punto crítico por falta de Disposición al servicio.

FIGURA 19 
Puntos críticos respuestas empleadores sobre Policías

La percepción, por lo tanto, de los responsables de la categoría de policía no 
es tan buena como respecto a los inspectores, pues utilizan con mucha frecuencia 
la opción central de «Aceptable», lo que indicaría indecisión y falta de confianza 
en el perfil de dichos profesionales. Ya se vio anteriormente que la valoración de 
los responsables respecto a los inspectores pasó de 12 puntos críticos en 2011 a 
solo 3 en 2015, y en los policías de 9 puntos críticos en 2011 pasan a 10 en 2015.

Es de señalar que la mayoría de las promociones sobre las que se ha encues-
tado a empleadores no recibieron el Plan Bolonia y eran promociones muy nume-
rosas, lo que claramente nos podría hacer pensar en la razón de los resultados, en 
lo que al proceso de selección y formación se refiere, pues cuanto más numerosas 
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las promociones sean más dificultosos serán ambos procesos. Aulas con 46 alum-
nos eran la tónica habitual, descentralizándose parte de la formación hacia los 
Centros Policiales de todo el territorio español bajo la dirección de los Delegados 
de Formación.

En los resultados de valoración de los egresados los resultados en 2015, 
respecto al cuestionario pasado en 2011, empeoran en 0,023 puntos de media 
respecto a la suma de los tramos de valoración «Alto» y «Muy alto». Por lo que se 
encuentra por debajo de la valoración observada por sus responsables o empleado-
res, que aumentaba en 5,39 puntos. Lo que nos vuelve a mostrar que los egresados 
se valoran a sí mismos peor que sus empleadores les consideran.

FIGURA 20 
Puntos críticos encuesta a egresados Policía

4.3.2. En la encuesta a responsables de oficiales de Policía y egresados 2016 se 
vuelve a observar que los egresados se valoran peor a sí mismos que sus jefes les 
consideran. La media de las valoraciones disminuye, así como aumenta el número 
de puntos críticos en los egresados oficiales de Policía respecto a los empleadores:

FIGURA 21 
Puntos críticos respuestas empleadores  

y egresados oficiales de Policía
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Las labores de extranjería deberían ser un foco de atención en la mejora forma-
tiva por ser algo que los empleadores reclaman, los egresados perciben necesidad 
de mejora en su capacitación y, además, es el tercer destino más frecuente entre 
los oficiales de Policía encuestados. La gestión general y tramitación de documen-
tación también debería ser otro foco de atención por la inseguridad que genera en 
los oficiales de Policía, lo que podría influir en la percepción de sus empleadores 
sobre la necesidad de mejora en cuanto al liderazgo de grupos de trabajo y plani-
ficación de servicios, que requieren de una visión general que el propio oficial de 
Policía reclama no tener.

4.3.3. En la encuesta a responsables de subinspectores y egresados 2016 se vuelve 
a observar que los egresados se valoran peor a sí mismos que sus jefes les consi-
deran. La media de las valoraciones disminuye, así como aumenta el número de 
puntos críticos en los egresados respecto a los empleadores

FIGURA 22 
Puntos críticos respuestas empleadores  

y egresados subinspectores

Al igual que en el cuestionario de oficiales de Policía, las labores de extran-
jería deberían ser un foco de atención en la mejora formativa por ser algo que 
los empleadores reclaman y los egresados perciben necesidad de mejora en su 
capacitación; a lo que se suma que son labores que cada vez afectan más a toda 
intervención policial. La gestión general y tramitación de documentación también 
debería ser otro foco de atención por la inseguridad que genera también en los 
subinspectores, si bien sus empleadores no les consideran mal capacitados en 
dicha área.
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5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En general, se podría decir que los empleadores valoran mejor a las promo-
ciones de inspectores que recibieron el Plan Bolonia. Los egresados, sin embargo, 
se perciben a sí mismos peor capacitados que sus jefes les consideran.

Aquí nos podríamos plantear una cuestión acerca de la existencia de algún 
tipo de relación entre la sensación de capacitación del egresado y la percepción 
de sus empleadores. En el caso de los inspectores sí existe. Estos se valoran a sí 
mismos mejor que el resto de las categorías (Subinspector, Oficial y Policía), y sus 
responsables lo respaldan puntuando mejor a los inspectores en todos los ítems, 
con la excepción de las labores de Policía Judicial en oficiales y subinspectores, 
donde estos son mejor valorados; así como las labores de Coordinación de Ser-
vicios, Tramitación de Atestados y Liderazgo de grupos de Trabajo, donde los 
subinspectores superan a los inspectores en puntuación.

Como se ha referido anteriormente, la mejor valoración de los responsables 
se ve corroborada por el hecho de los reconocimientos públicos que reciben los 
Inspectores de las promociones encuestadas en 2015 respecto al resto de Inspec-
tores de la corporación.

Por otra parte, en el caso de los policías, cuya mayoría no ha seguido el Plan 
Bolonia, no mejoran la percepción de sí mismos con los años, y ello se ve reflejado 
también en la percepción de sus empleadores, pues pese a que la media de las 
valoraciones aumenta ligeramente, los puntos críticos no solo no disminuyen, sino 
que aumentan con falta de Disposición para el Servicio.

Promociones con número elevado de alumnos que dificultan los procesos de 
selección y formación con ratio adecuada en aula, son elementos a tener en cuenta 
también en los resultados.

Respecto a los oficiales de Policía, estos se valoran a sí mismos mejor que los 
subinspectores, sin embargo, sus empleadores valoran mejor a estos últimos, sobre 
todo en lo relativo al liderazgo de grupos de trabajo y planificación de servicios. 
Aquí, es de señalar que el 98,96% de los oficiales de Policía encuestados provienen 
de la modalidad de concurso oposición, frente al 32,64% de los subinspectores. 
El concurso oposición implica un duro proceso de exámenes previos, frente a un 
curso de actualización que, prácticamente, la modalidad de ascenso por antigüedad 
selectiva solo implica. Lo que nos haría pensar en el papel que la experiencia tiene 
en el proceso de capacitación, reforzando así la importancia que tiene en el Plan 
Bolonia la actitud activa del alumno en su propio aprendizaje.

Por otra parte, es de señalar que, respecto a la percepción de capacitación 
menor de los egresados en relación a lo que sus superiores perciben, podría tener 
su explicación en la inseguridad que genera el actual mundo tan cambiante de la 
información y la tecnología, que exige constante actualización y flexibilidad para 
la adaptación correspondiente. Lo que pudiera influir en algún tipo de síntoma del 
síndrome de Bournot que Vallejo Martín (2018) refiere que puede llevar a desvalo-
rización y dudas sobre la capacidad. 
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Todo ello debe ser tenido en cuenta en los planes formativos correspondientes 
tanto iniciales como de actualización en plantillas policiales.

Para terminar, se considera que el proceso iniciado con la adaptación al Plan 
Bolonia debe ser reforzado para atender las nuevas necesidades que la realidad 
social plantea a sus profesionales. De ahí el interés en animar a continuar en el 
esfuerzo para conseguir las mejores cuotas de calidad formativa, lo que no solo 
afecta al profesorado y alumnado, sino a los centros educativos y administraciones 
públicas respecto a la necesidad de apoyo con medios materiales y humanos que 
permitan hacerlo posible.
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